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HISTORIA 

 

La historia del Colegio Melipilla, que se entrelaza con la de miles de familias que han 

depositado su confianza en nuestro proyecto educativo, es una crónica de visión y 

perseverancia, inspiradas por la profunda vocación de su fundadora, la señora Norma María 

Bustos Cuellar. En 1980, esta visionaria y valerosa profesora concibió un proyecto educativo 

que ofreciera a la comunidad de Melipilla una nueva alternativa, basado en la Pedagogía del 

Amor y en una sólida identidad cristiana.  

El Colegio abrió sus puertas con 70 alumnos y un equipo reducido de educadores y 

asistentes. La señora Maruja logró crear un espacio donde la educación entrelazaba los 

valores cristianos, la creatividad y la cultura. Su liderazgo, caracterizado por un equilibrio 

entre el cariño hacia sus estudiantes y la necesaria disciplina, inspiró a profesores y alumnos 

a la excelencia y a una formación integral que trasciende las fronteras del conocimiento. 

En 1985, un devastador terremoto derrumbó el colegio y amenazó con acabar con este 

sueño, la señora Maruja, con una fe y coraje, y la inspiración de una imagen del Sagrado 

Corazón de Jesús que encontró entre las ruinas, decidió no rendirse. Con renovado vigor y el 

apoyo de la comunidad, el Colegio Melipilla resurgió, consolidándose como un referente de 

la educación en Melipilla.  

En 1986, la llegada de don Eduardo Mallea Llanos como director, marcó el comienzo 

de una nueva etapa. Don Eduardo, con su espíritu soñador y su enfoque en la cultura y el 

deporte, amplió los horizontes de los estudiantes, permitiéndoles participar en intercambios 

internacionales y en experiencias que enriquecieron su formación. Bajo su liderazgo, y con 

el apoyo incondicional de la señora Maruja, su familia, educadores, asistentes, padres y 

apoderados, el colegio no solo superó diversas crisis, sino que también floreció, 

convirtiéndose en un símbolo de resiliencia, excelencia y fe. 

 Juntos, Maruja y Eduardo forjaron una institución que reflejaba sus más altos ideales: donde 

cada niño y niña es visto como un ser integral, digno de ser guiado con cuidado y dedicación.  

El legado de los fundadores sigue presente en una comunidad que practica 

activamente los valores que ellos inculcaron: la fe, la perseverancia y el compromiso con la 

excelencia educativa. Estos valores se manifiestan en cada clase, actividad y relación 

interpersonal, reflejando una ética de trabajo y una dedicación que han guiado al colegio a lo 

largo de su historia. 

Con una clara visión de futuro y un profundo compromiso con la educación, la señora 

Maruja y don Eduardo asumieron el desafío de construir un moderno edificio que pudiera 
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albergar a cerca de 1,700 estudiantes. Este ambicioso proyecto no solo requirió una 

significativa inversión financiera, sino también una firme determinación y la convicción de 

crear un espacio educativo inclusivo y de primer nivel, como solía decir don Eduardo: "que 

valiera la pena abrirlo cada día" y "en el que cada niño se sintiera feliz". 

Para hacer realidad este proyecto, contrajeron una importante deuda crediticia 

respaldada sólo por su palabra y la confianza de los apoderados, pues su único patrimonio 

era y es una antigua casa de adobe. Convencidos de estar llamados a cumplir una obra 

trascendental y confiando en Dios, emprendieron la construcción de un edificio que no solo 

serviría como espacio educativo, sino que también representaría el espíritu de superación y 

el compromiso con la educación. En tan solo seis meses, el nuevo edificio, ubicado en la 

entrada oriente de Melipilla, en la Avenida Vicuña Mackenna, abría sus puertas para recibir 

a sus niños. Don Eduardo nos decía: “como los pastores de Belén, nos vamos al oriente” 

La inauguración oficial del actual edificio, el 28 de mayo de 1997, que se realizó con 

la presencia del Presidente de la República, don Eduardo Frei Ruiz-Tagle, la Primera Dama 

de la Nación, el Ministro de Educación y la bendición de Monseñor Pablo Lizama, marcó un 

nuevo hito en la historia del Colegio Melipilla. La dedicación del Oratorio con las reliquias 

de los santos chilenos, San Alberto Hurtado y Santa Teresa de Los Andes, constituyó la 

piedra angular de nuestro proyecto educativo. 

El Colegio Melipilla, siempre comprometido con brindar experiencias enriquecedoras 

para sus estudiantes, ha realizado numerosos viajes a distintas partes del mundo, incluyendo 

Argentina, Uruguay, Brasil, México, Dinamarca y Tierra Santa. Sin embargo, en 2002, 

nuestra comunidad vivió uno de sus momentos más dolorosos durante el XIV Encuentro 

Internacional de Mini básquetbol en Rosario, Argentina. Durante el regreso del torneo, el 

autobús en el que viajaba una delegación de alumnos y profesores volcó, provocando la 

trágica pérdida de tres de nuestros queridos alumnos: Katy, Tamara y Germán. Este 

devastador suceso dejó una huella imborrable en nuestros corazones, sumiendo a toda la 

comunidad educativa en un profundo luto. Recordamos a estos niños como nuestros alumnos 

mártires, cuya luz y alegría permanecerán siempre en la memoria del colegio, en cada aula, 

en cada patio, y en cada rincón donde sus sonrisas alguna vez llenaron de vida nuestro 

entorno. 

A pesar de esta tragedia, y después de un tiempo de pausa para sanar, el espíritu 

resiliente del Colegio Melipilla volvió a brillar. En 2005 y 2007, con renovadas fuerzas y el 

deseo de honrar la memoria de nuestros alumnos mártires, el colegio reafirmó su proyección 

internacional al organizar nuevos campeonatos de Mini Básquetbol. Estos eventos reunieron 

a equipos de Argentina, Brasil, Ecuador, Perú, Uruguay, Venezuela y diversas regiones de 

Chile. No solo destacaron por su alto nivel competitivo, sino también por fortalecer los lazos 
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de amistad y cooperación entre jóvenes de diferentes culturas, en un marco de respeto y sana 

competencia.  

De esta manera, el colegio continuó promoviendo los valores de unidad, inclusión, 

interculturalidad y superación que siempre han guiado nuestra misión, manteniendo vivo el 

recuerdo de quienes han dejado una huella imborrable en nuestra comunidad. 

A lo largo de los años, don Eduardo, convencido de que el contacto directo con figuras 

influyentes del arte, la ciencia y otras disciplinas es fundamental para el desarrollo de los 

estudiantes, organizó numerosas actividades que permitieron a los alumnos del Colegio 

Melipilla interactuar con ilustres personajes de diversas áreas. Artistas de renombre como 

Los Jaivas, Jorge Yáñez, Quilapayún, Gracia Barrios, José Balmes, Bororo, Roberto Bravo, 

Fernando Ubiergo y Francisca Valenzuela, junto a notables invitados como el embajador de 

Estados Unidos en Chile, el agregado militar de Estados Unidos en Chile, el Comandante en 

Jefe de la Armada de Chile, el Contralor General de la República, Ministros de Estado y 

varios Premios Nacionales de Ciencias, contribuyeron a ampliar la visión de nuestros 

alumnos. Estas experiencias no solo fomentaron el interés por las artes y las ciencias, sino 

que también abrieron sus horizontes hacia una comprensión más global y humanista. 

Momentos únicos, como tocar con la Orquesta Sinfónica de Chile, inspiraron en ellos un 

profundo aprecio por la cultura, el conocimiento y el liderazgo, formando jóvenes con una 

conciencia enriquecida y una perspectiva más amplia del mundo. 

La historia reciente del Colegio Melipilla está marcada por el fallecimiento de don 

Eduardo Mallea Llanos en el año 2010. Este suceso dejó una profunda huella en la comunidad 

educativa, que perdió no solo a su rector y guía, sino también a un visionario cuyo espíritu 

soñador había dado nueva vida al colegio. 

En la actualidad, el Colegio Melipilla cuenta con una infraestructura moderna y 

amplia, que alberga a una comunidad educativa conformada por 115 funcionarios, entre 

directivos, docentes y asistentes de la educación. Este crecimiento es un testimonio del éxito 

continuo de la institución en ofrecer una educación integral y de calidad. 

El 9 de diciembre de 2013 marcó un nuevo capítulo en la historia del colegio, cuando 

la administración pasó a ser gestionada por la Sociedad Educacional Colegio Melipilla, que 

luego dio vida a la Fundación Educacional Colegio Melipilla, a partir del año 2014. Esta 

fundación, formada por tres hijos y nieto del matrimonio fundador, aseguró la continuidad 

de su legado. Representada por doña María Liliana de Fátima Vilches Bustos, asistente social 

de profesión, la fundación sigue adelante con el compromiso de ofrecer educación Científico-

Humanista de calidad, desde Pre-Kinder hasta 4º Medio, a una matrícula de 

aproximadamente 1,700 niños, niñas y jóvenes. 
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En 2023, la Fundación, y tras una profunda reflexión, decidió transformar al Colegio 

Melipilla en un colegio gratuito. Esta decisión se tomó con el propósito de garantizar que 

todos los estudiantes que deseen formar parte de nuestra comunidad educativa puedan 

hacerlo, sin que las barreras económicas sean un impedimento. Aunque mantenemos nuestro 

carácter de colegio privado subvencionado, esta medida reafirma nuestro compromiso 

histórico con una educación accesible, inclusiva y de alta calidad para todos. Nuestra máxima 

es que la gratuidad no comprometerá la calidad ni la excelencia educativa; por el contrario, 

esta decisión nos impulsa a elevar continuamente nuestros estándares, asegurando una 

formación integral que refleje y honre los valores y aspiraciones que han guiado al Colegio 

Melipilla desde su fundación. 

En cada paso de su historia, el Colegio Melipilla ha demostrado que, con dedicación, 

perseverancia y fe, cualquier obstáculo puede ser superado y cualquier visión, por ambiciosa 

que sea, puede convertirse en realidad. 
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IDEARIO 

1. Laico y de Inspiración en la Fe Católica: El Colegio Melipilla es laico y no 

confesional, nuestro proyecto educativo se encuentra inspirado por la Fe Católica, la 

cual orienta y sustenta todas nuestras acciones y decisiones. Bajo la guía y protección 

del Espíritu Santo, nuestro Santo Patrono, fomentamos un ambiente de sabiduría, 

fortaleza y amor. 

Como colegio laico, promovemos el respeto por la diversidad de creencias y la 

libertad de conciencia de cada alumno y miembro de la comunidad educativa, 

generando un ambiente de diálogo enriquecedor y respetuoso. Nos esforzamos por 

asegurar que todos se sientan bienvenidos, respetados y valorados; siendo así un 

colegio inclusivo y abierto para todos. 

 

2.- Padres, primeros educadores: Reconocemos a los padres como los primeros y 

principales educadores de sus hijos, colaboramos estrechamente con ellos para 

asegurar una formación coherente y enriquecedora.  

Los padres asumen la responsabilidad de adherirse al proyecto educativo, 

participando activamente y con compromiso en la vida escolar, contribuyendo al éxito 

y la cohesión de nuestra comunidad. Todo esto, en plena consonancia con su decisión 

de formar parte de nuestra comunidad educativa. 

3.- El Trabajo bien hecho y de excelencia:  Valoramos el esfuerzo y el compromiso 

con la calidad en todas las tareas, inculcando En Todos Los Integrantes de Nuestra 

Comunidad la importancia del trabajo bien hecho y de excelencia como una forma de 

contribuir positivamente a la sociedad. 

Fomentamos un profundo sentido del deber en nuestros estudiantes, enseñándoles a 

cumplir con sus responsabilidades con integridad y compromiso, siendo conscientes 

de su papel en la sociedad y en la construcción de un mundo mejor. 

4.- Tradición: Respetamos y valoramos nuestra tradición, viéndola como una base 

sólida, sobre la cual construimos el presente y proyectamos el futuro, manteniendo 

vivas las raíces que nos definen y nos orientan.  Promovemos el amor a la Patria y a 

nuestra comuna, a la democracia y los derechos humanos como principios esenciales 

que orientan y fortalecen nuestra misión educativa. 

5.- Liderazgo y vocación de servicio: Inculcamos en nuestros educandos una 

vocación de servicio, animándolos a utilizar sus talentos y conocimientos para ayudar 

a los demás y contribuir al bienestar de la comunidad; transformándose en líderes del 

futuro. 
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6.- Respeto y libertad: Promovemos un ambiente de respeto mutuo y libertad, donde 

cada individuo es valorado por su dignidad intrínseca; fomentando el desarrollo de 

un pensamiento libre y crítico, en un entorno libre de violencia y discriminación. De 

esta manera, el estudiante aprende a apreciar el trabajo de cada uno de los 

participantes del proceso formativo (docentes, asistentes de la educación y pares) 

6.1- Respeto a la autoridad del Docente: Reconocemos y respetamos la autoridad 

del docente como guía, formador y líder en el proceso educativo; asegurando que su 

rol sea valorado y apoyado por toda la comunidad educativa para el éxito y bienestar 

de los educandos.  

Del mismo modo, reconocemos el valioso rol del asistente de la educación, cuyo 

aporte es indispensable para la creación de un entorno propicio para el aprendizaje.  

6.2- Confianza: Fomentamos un ambiente de confianza y respeto entre todos los 

miembros de la comunidad educativa, entendiendo que la colaboración y el apoyo 

mutuo son clave para el éxito colectivo. 

6.3-Cuidado por la Casa Común: Promovemos en nuestros estudiantes el respeto y 

cuidado con la "Casa Común", fomentando prácticas sostenibles y un compromiso 

activo con el cuidado de su colegio, el medio ambiente y la preservación de nuestro 

planeta. 

7.-Promoción de la Buena Convivencia Escolar: Promovemos la buena 

convivencia escolar como expresión de respeto por la dignidad de las personas y 

garantía del bien común. Inspirados en los valores de inclusión y diálogo, alentamos 

la resolución de conflictos con justicia y en un espíritu de paz. Bajo el ejercicio de 

una autoridad pedagógica justa y responsable, velamos un ambiente armónico donde 

cada integrante pueda desarrollarse íntegra y plenamente, en el marco de sus derechos 

y deberes dentro de nuestra comunidad educativa. 

8.- Sentido de pertenencia: Cultivamos en nuestros estudiantes el sentido de 

pertenencia, que se manifiesta en una conducta coherente con los principios, valores 

y tradiciones que encarna nuestro Proyecto Educativo Institucional.  

El uso del uniforme, más que un símbolo externo, es una expresión tangible del 

orgullo, respeto y compromiso que supone ser parte del Colegio Melipilla. Bajo los 

ideales de "Amor, Estudio y Paz", nuestros alumnos abrazan con dignidad la misión 

educativa, consolidando su identidad dentro de esta comunidad. 
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SELLOS INSTITUCIONALES 
 

 

1.- Pedagogía del Amor: Creemos en una educación que trasciende lo académico, 

basada en la Pedagogía del Amor, donde cada estudiante es valorado, respetado y 

amado; permitiéndole desarrollarse integralmente y con sentido de pertenencia. 

(Corregir con cariño – relación interpersonal) 

 

2.- Formación integral e Inclusiva: Fomentamos una educación inclusiva que 

reconoce y valora la diversidad, garantizando que cada alumno tenga las mismas 

oportunidades para aprender, crecer y desarrollarse plenamente. Creemos en un 

entorno donde las diferencias son celebradas y cada estudiante se siente valorado y 

respetado; promoviendo así una comunidad equitativa y acogedora. 

 Nuestro enfoque educativo es integrador, promoviendo en los estudiantes 

habilidades cognitivas, deportivas, cívicas-sociales, artísticas, culturales y 

medioambientales, con el fin de formar personas íntegras y comprometidas con su 

entorno. 

 

3.- Excelencia Académica: Promovemos un alto estándar académico, 

comprometidos con la formación de estudiantes que destaquen por su rigor, 

conocimiento y capacidad crítica, preparándolos para enfrentar los desafíos del 

mundo contemporáneo. - 
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MISIÓN  
 
Educamos en la Pedagogía del Amor, forjando personas de 

bien, íntegras y preparadas para enfrentar con sabiduría y 

determinación los desafíos del mundo contemporáneo. 

Inspirados por el Espíritu Santo y en estrecha colaboración 

con las familias.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

VISIÓN 
 

Ser un faro de excelencia educativa, formando líderes 

íntegros a través de la Pedagogía del Amor, con el 

alumno siempre en el corazón de nuestra misión.  
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Objetivos Institucionales Pedagógicos del Colegio Melipilla 

 

I. Fomento del Trabajo en Equipo y la Colaboración Institucional 
Nuestro colegio se compromete a cultivar un ambiente de colaboración y trabajo en equipo 

entre todos los miembros de la comunidad educativa. Este esfuerzo colectivo fortalece 

nuestro proyecto educativo, basado en la unidad, la comunicación efectiva y el apoyo mutuo, 

asegurando que cada acción contribuya al crecimiento personal y académico de nuestros 

estudiantes. 

II. Profundización de los Valores Espirituales y Trascendentes 

Nos proponemos afianzar y profundizar los principios cristianos inspirando a nuestra 

comunidad a vivir valores trascendentes como la caridad, la solidaridad y el amor al prójimo. 

Aspiramos a que cada miembro del colegio participe activamente en la construcción de una 

sociedad más justa y libre, que se manifieste a través de nuestras acciones cotidianas y el 

compromiso con el bien común. 

III. Excelencia Académica con Integridad y Ética 

Estamos comprometidos con la búsqueda constante de la excelencia académica, asegurando 

que nuestros estudiantes alcancen los más altos niveles de conocimiento y comprensión. Este 

objetivo se logra mediante prácticas educativas honestas y transparentes, que promuevan no 

solo el rendimiento académico, sino también el desarrollo de una conciencia ética que guíe a 

nuestros alumnos en todas las etapas de su vida. 

IV. Participación Primordial de la Familia en el Proceso Educativo 

Reconocemos que las familias son los primeros y más importantes educadores de sus hijos. 

Por ello, fomentamos su participación primordial en la vida escolar a través de programas 

específicos y una comunicación constante. Creemos que su implicación fundamental refuerza 

el desarrollo integral de los estudiantes y promueve un fuerte sentido de pertenencia y 

compromiso dentro de la comunidad educativa. 

V. Evaluación Integral y Continua del Proceso Educativo 

Adoptamos un enfoque integral y continuo en la evaluación de nuestros estudiantes, que 

considera tanto su rendimiento académico como su desarrollo personal, social y ético. 

Mediante una variedad de instrumentos de evaluación, ofrecemos retroalimentación 

constructiva y apoyo constante, promoviendo un aprendizaje significativo, responsable y 

alineado con nuestros valores institucionales. 
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VI. Innovación Pedagógica y Promoción de la Creatividad 

Fomentamos la innovación pedagógica y la creatividad, alentando a nuestros docentes a 

explorar nuevas prácticas educativas que se alineen con nuestro Proyecto Educativo. 

Proveemos formación y recursos necesarios para que puedan implementar estrategias 

innovadoras en el aula, asegurando que la educación que ofrecemos sea dinámica, relevante 

y adaptada a las necesidades contemporáneas de nuestros estudiantes 

VII. Convivencia Escolar 

Nos comprometemos a fortalecer una convivencia escolar que, en consonancia con la 

legislación chilena, garantice un ambiente seguro, inclusivo y acogedor, que favorezca el 

desarrollo integral de todos los miembros de nuestra comunidad educativa. Promovemos 

relaciones basadas en el respeto mutuo, el diálogo abierto y la participación democrática, 

valorando la diversidad y fomentando la colaboración entre estudiantes, docentes, familias y 

personal. Rechazamos categóricamente cualquier forma de violencia, discriminación o 

acoso, y adoptamos enfoques pacíficos y dialogados para la resolución de conflictos. Así, 

aspiramos a construir una cultura organizacional que refleje nuestros valores éticos y 

filosóficos, consolidando un entorno donde la paz, el respeto y el bienestar sean pilares 

fundamentales para el aprendizaje y el crecimiento de cada persona. 

VIII. Fomento del Deporte y la Vida Saludable 

Promovemos la práctica regular del deporte y la actividad física como pilares fundamentales 

para el desarrollo integral de nuestros estudiantes. A través de diversas disciplinas deportivas 

y programas de educación física, buscamos inculcar valores como la disciplina, el trabajo en 

equipo, el respeto y la superación personal, fomentando así un estilo de vida saludable y 

equilibrado.  

IX. Desarrollo de la Sensibilidad Cultural y Artística 

Fomentamos el aprecio por la cultura y las artes, reconociendo su importancia en la 

formación integral de nuestros estudiantes. Ofrecemos una variedad de actividades culturales 

y artísticas que incluyen música, teatro, danza y artes visuales, con el fin de cultivar la 

creatividad, la expresión personal y una apreciación profunda por el patrimonio cultural y 

artístico.  

 




